
A R T E

El ángel de Velázquez
O se trata en este caso del ángel 

de su misterio. Dijimos hace 
tiempo que toda pintura cola­

boraba con un elemento extrapictórico en la 
obra de arte, y decimos en este momento que de 
la colaboración con ese misterio parcial que en 
cada cuadro logrado resplandece, un ángel hace 
de las suyas para suscitar nuestro interés. En

P or Enrique Azcoaga

este caso ”el ángel” es de Diego Velázquez, pero 
pertenecía un lienzo, concreto. En este caso nos 
trasladamos a la National Galery, de. Londres, 
con el fin de habérnoslas'con ” Venus ŷ Cupi­
do”, o con ”El espejo de Venus”, perteneciente 
a nuestro sevillano de excepción. Y  no para di­
vagar sobre la obra citada en general. Sino para 
aislar su ángel. Para charlar críticamente con el
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